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Desconcertante es la deriva en la que se ha sumi-
do la oposición en los últimos días. Precisa-
mente cuando sus ideas se han instalado en el
sentido común de una ciudadanía que reclama

un profundo cambio de rumbo en el país, los llamados a
encarnar esa alternativa ofrecen un panorama marcado
por la confrontación, por durísimas acusaciones y hasta
por el anuncio de acciones judiciales. Así, a un Chile an-
gustiado por la inseguridad y agobiado por la falta de
oportunidades, los líderes de la derecha y la centrodere-
cha le entregan hoy el espectáculo de una política ensi-
mismada. Mientras, la candidata comunista y todo el ofi-
cialismo observan con complacencia.

La natural indignación de quien ha sido víctima de una
denigratoria campaña puede tal vez explicar la forma en
que la abanderada de Chile Vamos, Evelyn Matthei, ha de-
cidido encarar dicho tema,
formulando fuertes denun-
cias. Pero justamente porque
es mucho lo que está en juego
para el país, ni ella ni la coali-
ción que encabeza pueden
permitirse que solo sea esa in-
dignación lo que defina sus
acciones. No hay racionali-
dad política en arremeter contra los dirigentes y el candida-
to del Partido Republicano, atribuyéndoles gravísimas con-
ductas, al mismo tiempo que se pretende negociar un
acuerdo parlamentario con esos supuestos “matones” que
mienten y “acuchillan por la espalda”. Tampoco es cohe-
rente poner en duda los respaldos mutuos en una eventual
segunda vuelta, ¿o acaso se estima indiferente el resultado
de un hipotético balotaje que enfrente a la abanderada co-
munista y al candidato con cuyo partido se buscan alianzas?

En lo inmediato, sin embargo, tal vez lo más complejo sea
la idea de llevar el tema al ámbito judicial. Sabido es que las
alcantarillas de la política han encontrado en las redes sociales
una plataforma desde donde se disparan mentiras y golpes
arteros. Lo que en el pasado eran choques entre brigadistas,
ataques a comandos y destrucción de propaganda, se replica
ahora, multiplicado con perversa eficacia, en el mundo vir-
tual. Lo viven a diario todos los liderazgos públicos, pero
también muchas de esas dirigencias son responsables del fe-

nómeno. De hecho, el propio comando de Matthei denunció
en junio otra supuesta campaña contra la abanderada, ejecu-
tada esta por cuentas vinculadas a la Segegob, el ministerio
cuya titular, Camila Vallejo, sentenciaba este lunes que “en
política no todo es válido”, olvidando quizá las veces en que
ella misma difundió injuriosas noticias falsas, en sus tiempos
de diputada. El punto es que, como han advertido los especia-
listas, cuando se trata de bots, las posibilidades de identificar
en una investigación penal a los responsables son mínimas, si
es que hay alguna. Así, sin perspectivas de mayor resultado,
llevar el asunto a los tribunales sí supone otro paso en la judi-
cialización de la política, un fenómeno cuya nefasta dinámica
(diligencias ejecutadas con espectacularidad, filtraciones es-
candalosas, abundante ruido mediático) seguramente exacer-
bará la conflictividad propia de la campaña electoral. La reti-
cencia a seguir este camino por parte de muchos parlamenta-

rios de Chile Vamos es indica-
tiva de los problemas que
plantea y debiera llevar a sus
impulsores y a la propia can-
didata a reflexionar.

Es razonable, en tanto,
que el Partido Republicano y
su abanderado —quienes re-
chazan las imputaciones— in-

tenten evitar un escalamiento del conflicto. Sin embargo, no
es suficiente. Un partido que aspira a liderar el país debiera
multiplicar su cuidado y sensibilidad en la relación con quie-
nes necesariamente deberá alcanzar entendimientos que
puedan dar gobernabilidad. La ansiedad por marcar hege-
monías no puede ser el eje rector de las conductas. Construir
confianzas en el propio sector es un desafío ineludible, al que
no contribuyen exabruptos ni expresiones de soberbia.

En cuanto a la candidatura de Evelyn Matthei, no son
las denuncias lo que le permitirá recuperar el terreno perdi-
do en las encuestas. Su experiencia y conocimiento del Esta-
do, su trayectoria y la capacidad para convocar equipos téc-
nicos de excelencia son sus mayores activos. Volcarlos en un
relato político capaz de interpretar los anhelos ciudadanos,
con propuestas sólidas y atractivas, es el desafío de su cam-
paña. A ello debiera dedicar sus esfuerzos y no distraerlos en
ofensivas que solo generan tensión e incertidumbre, cuando
el país demanda liderazgos que entreguen certeza.

No son las denuncias lo que permitirá

recuperar terreno a Matthei, sino la capacidad

de presentar propuestas sólidas que puedan

interpretar los anhelos ciudadanos.

Preocupante deriva opositora

Apesar de haber surgido en el mundo de la Gue-
rra Fría como alternativa al comunismo, en su
reciente Junta Nacional, la Democracia Cristiana
decidió apoyar la candidatura de Jeannette Jara,

militante del PC. Eso ilustra el deslizamiento doctrinario
sufrido en los últimos 15 años y captura tanto la dilución de
su identidad como las razones tras su declinación electoral.

En efecto, la Revolución en Libertad que encabezó
Eduardo Frei Montalva, en la década de 1960, logró posicio-
nar a la DC en el centro del espectro político. Sin embargo, la
candidatura de Radomiro Tomic y su “vía no capitalista de
desarrollo”, que intentaba competir en planteamientos con
Salvador Allende, significó
una dura derrota y la entrega
del poder a la Unidad Popu-
lar; sufrió en esos años, ade-
más, las escisiones hacia la iz-
quierda del MAPU y la IC. Durante el gobierno de la UP, las
amenazas a la economía y la democracia que aquel repre-
sentaba hicieron que el partido conformara con la derecha
una alianza opositora a Allende. Pero al poco tiempo de ins-
talarse el gobierno militar, se transformó también en su
opositor. Su confluencia con el socialismo renovado dio
luego origen a la Concertación, coalición de centroizquier-
da que asumió el poder al recuperarse la democracia y de la
que fue en sus inicios el partido más importante, con una
alta representación parlamentaria y dos presidentes demo-
cratacristianos seguidos, Aylwin y Frei Ruiz-Tagle.

En la siguiente elección, sin embargo, triunfó Ricardo
Lagos (PS/PPD), marcando la consolidación de lo que se
llamó el “partido transversal”, en que comenzó a diluirse la
identidad DC. Contribuyó también la creciente seculariza-
ción del país, que debilitó su atributo “cristiano” como ele-
mento de diferenciación política. Su caudal electoral empe-

zó a declinar paulatinamente, pero siguió siendo una fuer-
za relevante hasta la conformación de la Nueva Mayoría,
cuando por primera vez integró una misma coalición de
gobierno con el Partido Comunista. Corolario de esa expe-
riencia, sufrió un duro revés electoral en 2017, signo del
abandono de sus votantes más tradicionales. Este proceso
se fue agudizando junto con la pérdida de su identidad,
evidenciada en sus actuaciones durante el estallido o en su
apoyo al proyecto constitucional de la Convención, que la
vació de buena parte de sus liderazgos históricos y de sus
cuadros técnicos más respetados. El intento, durante el ac-
tual Gobierno, por situarse al margen del oficialismo y de la

oposición poco le ha servido,
en parte, porque esa equidis-
tancia ha sido desmentida en
muchas de sus actuaciones,
incluida su participación en

el pacto municipal de la izquierda, el año pasado.
Fue en este escenario que la DC enfrentó, el sábado, la

Junta Nacional en la que decidió apoyar a la candidata PC y
a su lista. Eso termina por destruir su ya reducida capacidad
de marcar una identidad propia, y anticipa una declinación
electoral que podría ser definitiva. Su ahora presidente, el
senador Huenchumilla, reconoce, como una de las razones
de ese apoyo, la necesidad de asegurar cupos parlamenta-
rios en la próxima elección. La otra es que no considera que
el comunismo actual se oponga al capitalismo —el PC chi-
no y de Vietnam lo han abrazado, dice—, sin hacerse cargo
de que las preferencias del PC chileno siguen estando con la
empobrecida y anticapitalista Cuba y su particular noción
de “democracia”. En esas condiciones, todo indica que a la
DC no le queda más que continuar su declinación. Así, de
seguir esa ruta, tal vez en el futuro solo tendrá ya presencia
en los libros de historia.

La decisión tomada ilustra su deslizamiento

doctrinario y la dilución de su identidad. 

Incierto futuro para la DC

La rendición de
la DC ante la candi-
data comunis ta
marca como nunca
el fin de una gran
era de cooperación
y moderación en la
política chilena.
Nos deja con nostal-
gia, no solo por la
DC y sus grandes
presidentes Aylwin
y Frei, sino por la centroizquierda en
general, incluido ese socialismo mo-
derno con que Ricardo Lagos configu-
ró su exitosa presidencia. Socialismo
proempresa y promercado que no era
tan distinto a la exitosa centroderecha
de Sebastián Piñera y que, por tanto,
permitía que hubiera un fructuoso
consenso en el país.

¿Qué pasó? Parece
que los seres humanos
no estamos nunca satis-
fechos. Por algo tantos
países caen —Chile para qué decir—
en la trampa del ingreso medio. Por
ese fatal impulso autoflagelante, im-
paciente, de querer ir más y más allá,
con más y más velocidad, dejando
atrás la buena gestión, para que vuele
sin frenos el voluntarismo.

Una lástima porque fue muy
exitoso ese socialismo moderno en
el mundo.

Para mí, parte con la investidura
de Felipe González, el 2 de diciembre
de 1982. Él había observado el fracaso
de la ley de nacionalización de Fran-
çois Mitterrand, promulgada solo
diez meses antes, que había ocasiona-
do una colosal fuga de capitales de
Francia. González decidió ser resuel-

tamente promercado, sin que eso le
impidiera hacer reformas sociales.
Fue reelegido tres veces. Enriqueció a
su país y fue un gran ejemplo para
nuestra Concertación.

Otro paladín de este socialismo
moderno promercado fue Tony
Blair, primer ministro laborista del
Reino Unido entre 1997 y 2007. Su
partido había llevado al país a la más
oscura decadencia entre 1964 y 1979.
Impuestos prohibitivos hacían que
los jóvenes más talentosos emigra-
ran. Al último invierno laborista, el
de 1978-1979, le decían, citando a
Shakespeare, “el invierno del des-
contento”, dadas las huelgas que pa-
ralizaban a un país dominado por
sindicatos cercanos a Moscú.

Blair llega a ser primer ministro

en 1997, tras haber hecho profundas
reformas en su partido. En 1994 había
logrado extirpar de sus estatutos el
compromiso de expropiar “los me-
dios de producción e intercambio”. Ya
en el poder, lejos de desmontar las bri-
llantes políticas liberales de Thatcher,
que desde 1979 habían levantado el
país, Blair las adoptó y profundizó.

El socialismo moderno permitió
que hubiera también una derecha
moderna en el mundo, y así como un
Blair aprendió de Thatcher, los con-
servadores aprendían de los laboris-
tas. Eso no es ser derechista o izquier-
dista cobarde. Es reconocer lo obvio:
que no todas las ideas del adversario
son malas, que los consensos y los

acuerdos enriquecen a los países,
dándoles predictibilidad jurídica. Y
fortalecen a la democracia, cuya esen-
cia es el diálogo, la apertura de mente,
el respeto al otro, la disposición de
aprender del otro.

Un gran ejemplo de todo esto
fue el gobierno de Lagos. Promerca-
do, proempresa, impulsor de conce-
siones que nos permitieron tener
una infraestructura decente, a un
ritmo hasta ahora no igualado ni
cerca, Lagos pudo, a la vez, tomar
medidas que la derecha tal vez no
habría tomado, en salud o en la im-
plementación —¡al fin!— de una ley
de divorcio. Con Lagos parecía que
el riesgo país había desaparecido.
Con tanto consenso íbamos raudos a
ser un país desarrollado.

Pero renació ese
impulso de querer más
y más. O de sentir ver-
güenza por haber sido
racionales y modernos.

Si bien aguantó hasta 2014, la exitosa
Concertación dio paso a la Nueva
Mayoría y allí se inició el desplome.

Las élites de antaño llegaban a
acuerdos porque los problemas com-
plejos requieren de soluciones com-
plejas, en cuya elaboración nadie so-
bra. Da la impresión de que a la gente
todavía le gusta eso, le gusta que haya
acuerdos. Pero está obligada a esco-
ger entre los candidatos polarizantes
que las élites les proponen. La rendi-
ción de la DC —como si le avergonza-
ra su moderación— demuestra lo le-
jos que hemos ido en el negativo ca-
mino de la polarización.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El declive del socialismo moderno

Renació ese impulso de querer más y más. O de sentir

vergüenza por haber sido racionales y modernos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

En 2020, el Departamento de
Justicia de Estados Unidos presentó
cargos formales contra Nicolás Ma-
duro y varios funcionarios venezo-
lanos por tráfico de drogas y narco-
terrorismo. Ya en ese momento se
señalaba al dictador de Venezuela
como el líder del “Cartel de los so-
les”, una organización supuesta-
mente responsable de manejar una
red de corrupción que facilitó la en-
trada de “toneladas de droga” a
EE.UU., en colaboración con grupos
guerrilleros como las FARC colom-
bianas. Una recompensa de US$ 15
millones por información que lleva-
ra al arresto de Maduro fue aumen-
tada a 25 millones
por Joe Biden,
días antes de en-
tregar el mando a
Donald Trump. Y
la semana pasada,
el Departamento
de Estado designó a “Los soles” co-
mo “organización terrorista” que
apoya a otros grupos como el “Tren
de Aragua” y el cartel mexicano de
Sinaloa. Marco Rubio apuntó direc-
to a Maduro, diciendo que no es el
Presidente legítimo, sino el líder del
cartel. La designación de terrorista
permitiría que EE.UU. use “todos
sus recursos” contra un grupo califi-
cado de tal. Esto parecería un endu-
recimiento de la política de Trump
hacia Caracas; sin embargo, hay se-
ñales de que en paralelo se toman
medidas en la dirección contraria.

Hace unos días, 252 venezola-
nos deportados a El Salvador fueron
enviados a Caracas, a cambio de la
liberación de 10 estadounidenses y
algunos venezolanos presos allá. El
viernes pasado, Maduro anunció
triunfante que EE.UU. levantaría la
prohibición a la petrolera Chevron
para operar en el país, lo que no ha
sido confirmado desde Washington,
pero se sabe que PDVSA, la estatal
venezolana, y Chevron se preparan
para reanudar los trabajos. Si ello se

concreta, daría un gran impulso a la
deprimida economía y, por ende,
oxígeno a la dictadura. Desde Wa-
shington se asegura que en ningún
caso el gobierno de Maduro se bene-
ficiaría de las nuevas licencias de
Chevron, pero se sabe que la última
vez que operó a toda capacidad, las
cifras económicas venezolanas tu-
vieron un salto muy favorable.

La política de “máxima pre-
sión” —incluidas sanciones y aisla-
miento— no ha tenido un efecto
tangible sobre la dictadura, pero
tampoco ha sido exitosa la política
de la “zanahoria”: cada vez que se
ha intentado, el régimen ha seguido

reprimiendo a la
oposición y au-
mentando su po-
der, con farsas
e l e c t o r a l e s a l
margen de bási-
cas normas de-

mocráticas. De hecho, el domingo,
bajo estricta vigilancia militar, se
efectuaron unos comicios munici-
pales que, como era de esperar, ga-
nó el oficialismo con cerca del 80%
de los votos, compitiendo con una
“nueva oposición” formada por
partidos que, habiendo sido inter-
venidos judicialmente, difícilmente
pueden ser independientes del go-
bierno. La oposición, liderada por
María Corina Machado, llamó a la
abstención, convocatoria acogida
por el grueso de la población.

Zanahoria o garrote, no está
clara la estrategia actual de Wa-
shington para lidiar con Maduro. Sí
sabemos que una dictadura como
la venezolana, que controla todas
las instituciones del Estado, que es-
tá sostenida por unas fuerzas arma-
das y policiales completamente do-
minadas por el chavismo, que ha
aplastado, encarcelado y neutrali-
zado a la oposición y que obligó a
emigrar a más de siete millones de
venezolanos, no se doblegará fácil-
mente. Ni siquiera ante Trump.

Zanahoria o garrote, no

está clara la estrategia

actual de Washington.

Narcoterrorismo
venezolano

Hace rato que veo a Jonathan entu-
siasmado con una información aparecida
en este diario. Le pregunto por el tenor de
su sentir y me dice
que está maravillado
por la actuación de
unos jóvenes estu-
diantes que, en las re-
cientes Olimpiadas
de Matemáticas ,
vencieron a la tecno-
logía, puesta en ma-
nos de la IA (inteli-
gencia artificial).

—También —me
dice— quedó claro
que, según los espe-
cialistas, la IA tam-
poco es buena para improvisar o recono-
cer una ironía, ¿te fijas? En todo caso, se-
res humanos siguen trabajando para ha-
cer a la máquina más humana. ¿Sabes de
quién me acordé, porque el tema no es
nuevo? De Arturo Aldunate Phillips,
quien, hablando de avances tecnológicos,

publicó hace sesenta años el libro “Los ro-
bots no tienen a Dios en el corazón”. Tú lo
entrevistaste a él, ¿no?

—Sí, en los años
70, fue para el suple-
mento Pequeña Bi-
blioteca. Él realizó
una gran labor cientí-
fica. Fue ingeniero,
ensayista, escribió va-
rios libros, poemas… y
obtuvo el Premio Na-
cional de Literatura.

—Dicen que la IA
también puede escri-
bir poesía…

—Así será, pero no
tiene alma para sentir

lo que sintió e hizo Aldunate Phillips cuan-
do publicó, a los 19 años, sus poemas y el
crítico Alone fue lapidario. Apenado, el jo-
ven escritor retiró su libro de las librerías
y los quemó en el patio de su casa.
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